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III.- LA SITU¡':¡Clor~ 50CIUECUNOMIC,:j 'i.. OCUPACIUfM\L EN fh Vi~LLE AL TO

y ::iUS INCIDc:.NCIA::i -º:! .!Jfi PHOCt.:::¡US DE MOVILIDAD E.:::ih~CIr.\L DE

LA FUERU\ DE T¡~~\Bi~JO DURt-\NTE EL PU\IODO 1971-~.

3.1.- Localización Geopolítica.

El departamento de Cochabamba ubicado en el centro de la ex­

tensi6n territorial del pals (mapa No. 1), históricamente por su

condición geopolítica ha jugado un rol fundamental en la varte­

braci6n física y política del país. En efecto, situado entre los

centros de mayor actividad política y económica ya desde la Colo­

nia se convirtió tempranamente en el núcleo regional integrador

del espacio nacional y de las principales actividades productivas

(mapa No. 2).

Cochabamba se encuentra en el cruce de las principales ca­

rreteras troncales de vinculación terrestre y f8rrovi~ri8 inter­

departamentales, convirtiendose en un centro diversificador nece­

sario de actividades como la distribución de productos agropecua­

rios para los centros urbanos más importantes del país (mapa 3).

Históricamente problematizado por efectos de una estructura

productiva fundamentalmente agropecuaria abastecedora de las de­

mandas nacionales del sector minero exportador durante varias d~­

cadas y su situación privilegiada como vínculadora interregional

de este departamento, hace que se desarrolle a Su vez una exten­

siva y diversa actividad comercializadora que produjo determina­

ciones en las relaciones Campo-ciuda~ y en las relaciones inter­

sectoriales y microregionales (mapa No. 4).

Una estructura de producción agropecuaria y un desarrollo

amplio de la actividad comercial, transformaron tempranamente su

extructura productiva en una zona de grandes conflictos sociales

entre los grupos sociales vinculados a los hacendados y los colo­

nos y la población rural, aún antes de que se genere la Reforma

Agraria.

La existencia de un significativo número de pequeños pro­

pietarios anterior a la revolución de 1952, conjuntamente con los
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grandes latifundistas y la posterior Reforma Agraria que estable­

ce menos dimensiones y alcances de afirmación en la existencia de

18 economía cam~esina parcelaria, conformaron una extructura de

producción y comercialización muy específica. Esta especifici­

dad marca un rasgo fundamental en la explicación de cómo miles de

c ampas i uus se van integrando selectivamante al mercado.

3.2.- Aspectos Demograficos de la Región del Valle Alto. (5)

El departamento de Cochab3mba con una población total de

720.952 habitantes~6)no S8 ha ~xtraido a todas lns conmociones

sociales, políticas y exonómic8s por efectos de los cambios pro­

ducidos por la revolución del 1952. A partir de los estudios

realizados por instituciones o investigadores sobre el tema, te­

nemos pocos datos de relativa exactitud y confiabilidad para una

anélisis exhaustivo de la población del departamento. Los datos

globales més próximos son los censos de población de caracter na­

cional que se realizaron los años 50 y 76.

Comparando dichos resultados censales y obteniendo paráme­

tros demogréficos, encontramos que lapoblaci6n departamental ha

crecido a una tasa de 1.87 por ciento acumulativo anual (cuadro

No. 12), mientras que la tasa global del país ha estado en los

2.6%. Una explicación de este fenómeno para Cochabamba, no debe­

mos buscar tanto en efectos del comportamiento de la fecundidad, si­

no en la elevada mortalidad principalmente en zonas rurales y sobre

todo en los procesos migratorios que se han venido produciEndo en

forma creciente desde el departamBnto de Cochabamba hacia zonas ex­

ternas como el norte Argentino, zonas de colonización de Santa Cruz

y el trabajo en las minas.

(5) Los datos de este capitulo corresponden al Censo Nacional de

Población y Vivienda de 1976 del Instituto Nacional de Estadis­

t í cas y censos y principalmente a los estudios: 11 Pr nv ec tu de

Utilizaci6n da Soya en al Valle Alto ll
• Universidad Mayor de

San Sir.lón, CochabamiJa 1977 y "Deaarr oLl o ¡~gropé3cuario del va­

lle de CochabDmba ll
• Min. de As unt.os CEJTlpesinos y t-:.grop8cuarios,

marzo 1978, La Paz.

(6) Censo Nacional 1976, I.N.E.
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Dentro el mismo departamento encontramos tendencias marcadas

de flujo h~c12 el centro urbano princip~l (ciudad de Cochabamba),

ya que Bn la tasa de crecimiento anual par8 el mismo periodo para

esta ciudad fue de 3.82%.

Una caract~r!stica global del departamento, 86 la significa-

tiva composici6n rural de su pOblaci6n con un total de 44B.H52

individuos, es decir, más d8..L 5LJ¡~j (cuadro í'Jo. 13).,

Con un solo c~ntro urbano que pasa de los 200.000 habitantes

y 8610 2 c~ntros poblados con m~s de 10.000 persona~ se puade a­

firmar qua un nGmero de 245.000 personas residen en centros pobla­

dos da Cochabamba. Estos centros tienen una diversidad de activi­

dades comerciales, de sErvicios, producci6n artesanal, textil y

sirven de puestos iflic.J..d'::-i·~S de L, é]~j(.:da V 1~8Yo partida de centena­

res da migr3ntas temporales especialmente. (cuddro No. 14).

lntre ambos polos rural-urbano existe un reducido n~m8ro de

pub Le dos que van desde los 1.080 a los 5.0UO natií t ant es , cuya di­

némica principal de crecimiento poblacional y ocupacional ha esta­

do significativamente influenciada por al papel ~UB juegan de lo­

calidades intermediarias entre lo urbano y lo n8ta~8nt8 rural.

Un total de 61.311 personas apr cx í modarnan t e residen en estos

lugares y (como veTemos más adelante) ~ar8ce ser que juegan un rol

muy específico en el proceso de transformacion2s tanto socio-ocupa­

cionales como de las actividades agro-comerciales de la rogi6n.

Analizando la8 estructuras de la población por grandes grupos

de edad V sexo (cuadro 15a y 15b Y gráfico No. 1), se aprecia que

una característica de la dis-tribución poblacional por sexo y e de d

8S de una regularidad nUB no muestra grandes distorcinnes de unos

gr upos a otros.

La pir~mide damogréfica sin embargo permite apreciar otra ca­

racterística muy importante: una pob10ci6n marcadamente joven, un

40.7% esta comprendida entre los pobladores de O y 14 a~os. ~s1

mismo acuBllas qua están comprendidos entre las catagorias de 70

años y más cons ti tuyen el 7.87'6.
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Se da pera el departamento el nivel de un 40% d8 población

eL;onómic",fl¡ente ac t i va , datoue parece muy elevado pues en reali­

dad si de esta PE~ eliminaramos acuella población ocupada en ta­

reas no product~vas y los desocupados o en ocupación disfrazada,

el volúmen de onul ac íún econúmí camerite nrnnuct.í va de trí rnes en­

mercio18s es mucho menor y por lo tanco la poblLición IId:.:pendien­

te" es r:luci¡o mayor aún Gua tan sólo un 59.94;6.

Es t a si tuación resulta más complicada en el Cí,c,O di::' .Lhci !!dJjG­

res: si se descompone la población acnnomí carnen t s activa del depar­

tamento de Cochabamba por S8XOS, se observa un profunda diferencia

entre ellos:

DI~TRIBUCION DE Ln PEH PD~ 5LXU~: 1976

,'/

lo

~'1asculino 179.248 28,69

Feman í nn 48.528 21,31

PE;.:¡ total 227.,776 100,00

Fuente: Censo Nacional de Poblaci6n y Vivienda, INE, 1976, La Paz

Es evidente que segGn esta información el grueso de la pobla­

ci6n económicamente activa esté compuesta por Vdrone8. No obstan­

te si observamos las proporciones poblacionalss por sexo, verifi­

camos en el tramo productivo (15 a 60 afios) una leve mayoría de

la población femenina (27.5~) frente a la masculina (24.e~).
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tI tramo de edad de los 35 - 39 años indica claramente una

mayor composición de poblaci6n femenina, lo qua podría ser un in­

dicador d8mogr~ficD del proceso de movimiento migratorio en el

departamento. Es decir la poblaci6n masculina GUB esta entre los

30 y 37 años es la m~s propensa a migrar de la población economi-

Cam8nte activa en todo 81 departamento.

Un hecho importante a tomar en cuenta en este panorama a8

que hay un evidente predominio de la población inactiva sobre la

activa, 88 decir la población "dependiente" en términos de ingre­

so es numerosa, pero la población de la cual ésta depende es redu­

cida:

l\;:.• el
/0

Pobldci6n económicamente activa 227.775 40.06

Población Bconomícamente in acti V3 340.750 59.94

Población total 568.526 100.00

Fuente: Censo nacional de Población y Vivienda 1976 INl La Paz.

En lo fundamental ~sta distribución es una medida indirecta

del grado de la dependencia de la población que se constituye

en una característica de las sociedades semi-capitalistas no de­

sarrolladas en los cuales la gran mayoría de las mujeres se man­

tienen en los lfmites de las labores dal mundo de hogar
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o partici~an en labores productivas y de propiedad no consideradas

y valoradas com~ tales En 1 mercado o en otro tiro De 1~bor8s que

se circunscrib~n a actividades s8cundarias 2 la estructura producti-

va. en uStB8 cnrio i c í onas nu dtJ,~~j8mLjS Li e var nus é3 ~_~nqohrJf.~ ant e las

grandEs oif2~8ncias ~8 particip8ci6n sshaldoos por~u8 estas se re-

fieren directamente a la oferta de bienes o fU8rz~ de traodjo en el

rne r cauo uliminé3ndo a 13s mujB';""~jS que trdbaj3n fuera da astes T81a-

ciones y que representan un componente signific8tivD total de la fu­

eTZd de tr¿b0jo (cuadro ~o.16).

En r ns urnan , lo UB OLJS2I'Va 83 r.ue En c ua Lr.ur e r nivel de edad,

los varones participan an la economía nepar t ar.en t a I :-r;ás qUE~ las mu­

jeres, en tramos medios de edad llegaron a sus niveles m~s altos, y

cuz nnn su pcr t í ní pe cí.ó-s das c i enría , lo hace Lent amen t a ,

Las rnuj e r as enc amo i o , participan menos que los hombres en ca­

da tramo de edad; su participaci6n S8 eleva m6s lentamente y des­

ciende más r auí darnen t e qUE~ los hombres. ¡-,d8fnás t nua la tray::.::ctoria

de su participaci6n tiene características de ir~~gularidad. ¿sta

irregularidad an ~u comportamiento, 88 decir esas entradas y salidas

del mercado ocupacional, ob arícc en f uncerncnt a Irnent e a las "t8n~3iones"

del doble rol,( JI~LC:197d, p~g.14) las mujeres cambian de estado ci­

vil, tienen hijos o aur.entan 21 número de los misrnos, en determinadas

circunst anci as las fuer zas del rn arca do las a t r a an con rnavur e xí qenc i a

qua las labores del hogar, en otras circunstancias la relaci6n pue­

de 11~g8r a invBrtirse.

LS bueno anu r.ar que en el caso de la pnb Lac í r.n económicamente

Be ti va d81 dapar ta¡r¡ento existe un pr edominio d81 t.r atie j o femenino

por CU8nt~ propia y como consecuencia de esta caracterlstica, las

mujeres tiendan a estar ocupadas 8n actividades no fund~ment21Bs de

la econorní a.

Lsta característica está muy relacionada con los aspectos centrales

c;UE estoy desarrollando. ~_ior últinlO 8S notoria la relación entre

los procesos da diversific2ci6n ocupacional de la fuerza de trabajo

fundam8ntslmBnte masculina inserta en procesos da movilidad espacial

a t r-avez de todo 01 departamento, en el án.b í t o nacional y casi ex-



- 32 -

clusivamentu en el caso de mig~Bcion8s internacionales.

Inscrito en este disperso panorama geopolítico y poblacional,

S8 encu2ntrHn notoriomenta las provincias que comprenden la re­

gi6n del Valle Alto del Departamento, (7)la provincia Jord~n, Punata

y Esteban Arz3, como partes componentes del Valle, ya que la mitad

de una cuarta (Prov. Arani) es considerada como fuera de la zona

de valles (mapa No. 5y6):

P~UVINCIAS DEL VAllE ALTO: 1976

.::¡UFUW:CIE
(l-'ím2)

HilE! 1 Ti~ rliTt.::.i
f-'LH (l-'ím2)

Punata Punata 35.238

Germ~n Jordán Clisa 25.603

Esteban -ir ze Tarata 28.963

Arani Arani 3/j.170

T U T r¡ l 127,9741-'

650

305

1.245

2.245

4. f¡45

53.5

e4.0

23.3

17.

27.6

Fuente: INE. Instituto Nacional de estadística, Censo Nacional 1976

Como indica el cuadro anterior §sta regi6n S8 c8r8ct~riza por

¿star entre las provincias rurales ~~s densamente pobladas del país,

(siendo la provincia Jord~n la más densamente poblada a nivel nacio­

nal con 44.0 hab/l-'ím2), están muy por encima de la tasa departamental

(7) II d~partamento d8 Cochabamba S8 divide g80gr~ficamente en 3 re­

giones muy marcadas la puna, los valles y el trópico. El valle

~lto llamado así por estar ubicado en una altura promedio de m~s

d2 200 metros sobre el nivel dal valle central colindante, fue

históricamente una zona rica en productos a~ropecuBrio5 y por lo

t6nto regi6n muy apetec~da por el sector latifundista. Our~nte

la R8for~a Agraria del aAo 1952 fue en ~sta regi6n don~8 se ini­

cian muchos ue los cambios y transformacionas fundamentales de

la pr-np í adad y t anenrrí a d2 la tierra, etc. y es en una Luca Lí.narí

del lugar (UcuraAa) epicentro d8 movilizaci6n polfticas, donde

S8 fira el Decreto De HBforma Aqraria. (Dilf\JULc.d: 19fJ':J)
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(13. hab/Km2), o la del pa1s que llega a 4.5 hab/Km2.

Si descartamos las zonas de serranías, el embalz8 de la Laguna

de la Angostura, poblados caminos y rios, tenemos como superficie

plana y potencialmente cultivable un ~rBa de 43.308 hectáreas.

La dispersión de la poblaci6n en poblados menores es un f~ctor

muy importante en ~sta región, con porcentajes de 64.4%; 70.U3%;

95.31% y 92.42% para Punata, Jordén E. Arze y Arani respec~ivam8rlt8,

presenta un cuadro de actividades netamente relacionados a la acti­

vidad agropecuaria y sus complemontos dado el desarrollo de las es­

tratégias de sobreviv2ncia Gua han desarrollado los habitantes de

ésta región.

Datos obtenidos en inv8sti~acion8s que Se realizan en el §rea

nos muestran Gue la distribución de los hogares en esta región si­

gue una secuencia al tipo de ag1utamiento población del departamen­

to. Tomando an cuenta una SGbmuBstra en cada provincia (cuaDro ~o.

17 y 18), se encontró que de una parte estas provincias en aspectus

demogr~ficos muestran diferencias poblac~ona18s que est§n ajustadas

a aspectos como la ext8nsión territorial, las especialilacion pro­

ducMiva, conD tBmbi~n a aspectos del mis~o crecimiento vegetarivo

y el rol que desampahan los ajustes de los flujos migratorios de

la región.

De acuerdo con 108 datos obtenidos, més del 50% de las familias

son rosidentes en los lugares clasificados como poblacién dispersa,

20% como residentes en centros poblados y un 18% viven en ~r8as con­

sideradas como de tipo urbanoi 8 )

(S) Estos porcentajes hallados durante la investigación, son muy pa­

recidos a los r8SU 1tados que arrojó el censo de Po~laci6n y Vi­

vienda d8 1976. Para 8stoS mismos indicadores pobldcionalas.
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3.3.- La Población Econ6micam=nte Activa en el Valle Alto

Ya seAal~ que un aspecto interesante encontrado en la composi-

ci6n de la población observada por su edad (cuadro 1\10. 19, 20 Y 21) ,

es la relativa pOL.llación . (9L 81 érea de la poblóción dis-Joven. J-Iunque

tiene (405; ) la . , máfi elevada de niños de 15persa ~rOpOI'C1On meno res

años y los centros urbanos el más bajo (38%), ambos muestran que el

porcentaje existente en la zona C3Y.5%), de nirios menos de 15 años,

es una clara m~cstra de los altos niveles de fertilidad y mortali­
ddd. (lu)

o,t.r o . d . d d áf . (1) t or í 1 d t b t . dln lca or emogr lCO no orlO en os a 08 o Bnl os,

es la disminuci6n en la p~blaci6n joven mayor ~e 25 años, la cuál

se rejuc8 siynificativamente frente a sus inmedictos superiores de

11.0% al 7.6%, lo cual indicarla una caracterlstica más de la compo­

sici6n h~mana de los flujos migrator~os hacía otras zonas.

Constatando los datos del Gltimo censo nacIonal(12)encontramos

que la va r í ac í án en la pr aa.mc í a de joven.:s de erit r e 19 y 39 es muy

notoria en las 3 provincia~ disminuyendo el indic8 de masculinidad

significativ¿m~ntE para sstos grupos de edades.

is interesante ver qU8 a lo largo de los grupos 8t~reos de 19

años ~ara las tres provincias, existe una relativa homoyeneidad

proporcional. tato nus llevaría a suponer que las tasas de netali­

dad y mor~alidad infantil son muy sinilares.

Con altos rndices de masculinida~ en los menores de 10 a 14

años creemos que éste grupo 8S uno de los p i l aruo f undamun ta Les en

el laboreo compl~m8nta~iD dentro la divisi6n social del trabajo al

interior de las Bconomlas familiBr2s.

Aun~u2 ~stos nihos S8 encuentran en la =dad escolar activa he­

mos anc on tretí. cue el aus an t í srnn escolar durante las faenas aqrLcu­

las L1e mayor demanda de mano de obr-a, la des':.;reión -,scultu aumerrt a

s i:!ni f lec. ti varnon t e ,

(9) Prescinr...;i riun de la Ver icción,n la ub í cac í.cn pnb l ac í o e:1 n

las 3 provincias.

eLJ) Csnso Ivac i nna I de l-nb Lsc í ón Vivienda 1976 I.rJ.E La 15Z

( 11) 1¡j em lJp •ei t • C12) 1 tí sm [J p. ei t.
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A partir dE §ste grupo et~r80 el indica de masculinidad co­

mienza a disminuir en l~s 3 provincias En unos més bruscam~nLe

qua los otros; PUBSto que béja de un 112.2% a un índice de órder]

del 85.9% para los jovenes de entre 15 y 19 años y menos en las

otras dos provinc~as.

Cuando analizamos 18 composici6n de la pobldci6n de 25 V 29

aAos en las 3 prGvincias nos llama la atenci6n con fuerte insis­

tencid el b2jO nGmero da miembros varones los cualas en t~rminos

num6ricos 8st~n muy por debajo de sus similares mujeres.

Como Lrid.ícab ac.os antariorm nte, suponemos que este es un

elemento constitucional de las características del poblsdor que

con més frecuancia S8 traslado hacia otras regiones.

Las razones de esto Gstarian explicadas por que es en estos

grupos donde 8e patentiza más lB aguda situacién ocupacional y de

oportunidades de trabajo en el agro. Considerando Que es en es­

ta edad donde surgen los m~s fuertes apremios econ6micos por los

jovenes rna trimonios, pensamos tarnbi ~n i.jUe es tos índices muestri::tn

las característiCoS de lasimposibilidades reproductivBs que pre­

sentan la econom1a de la parcela cuando el n6mero de los miembros

de la familia va agrand~ndose por un n6mero mayor de individuos.

Por otra parte indica que axiste una tendencia a la reali­

zaci6n de trabajos "complementarios" en el minifundio de tipo ar­

tesanal, y comercial pues son principalmente las mujeres las que

realizan estos trabajos muchos de ellos como una continuaci6n de

sus lab or-es dorn~;s t í cas ,

~n el caso de provincia Jordán parece ser que estas caracte­

rísticas ocupacionales femeninas son més acentuadas. Efectivamen­

te ésta provincia se ha caracterizado desde hace bastante tiempo

por su tradicional artesanfa y trabajos en telar. La existencia

de una gran cantidad de ganado ovino permite afirmar que una ac­

tividad complementaria al ingreso familiar 85 la actividad del

tejido lo que hace ~ue una mayoría es la actividad del tejido lo

que hace que una majaría de las mujeres jovenes se mantengan en

sus hogares mientras sus maridos se auS en t.an en bu .ca de trauajo.
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La po lación mavrir comprendida ¡_ntre los 30 y 49 ar-1Ds BS un.

poco m~s homog~n2a respecto a la composici6n por sexo siendo las

más l~ltd~; las ~"~UB S8 registran en la provincia de E. Ar z a con

un 91;·b.

Para los nivG12s superiores se presenta una fluctuación as­

condante de los indices de masculiniddd que parecen mostrar en ge­

neral la existencia de una alta tasa de mortalidad en todas las

ed¿des mayores de 64 aAos.

Estas estructuras da adad implicaron para los ahos siguien­

tes (a su r8~lstro 1975), un futuro agravamiento del proolema ocu­

pacional y una creciente presencia de flujos migratorios hacía di-

ft~:.L·8r¡LJt:;s Lí.L ~J'" va que la baja cape.c i de o de absorción ue mano de

obra en aquellas regiones, no pHrmitian la oc~paci6n de los nuevos

miembros que 58 I oan incorpordndo como mano de obra put enc í a Irnen­

tE econórrica.

3.4.- La t..s truc tUfJ? de la fJoLJlación EconómicamGn te ~\ctiva 8

Inactiva

De acuerdo al r8gis~ro totelde las p8Tsonas de 6 dños y más

en las 3 provincias, vemos CU8 un bajo mínimo de individuos con­

siderado corno actmnuu ce ment e activos sn t í.enan a un número mucho

mdyor que sarl~ consid2Tddo como dependiente del primero. En una

provincia 6SL8 relaci6n se volvi~ fundam8n~al por que un nGmBro

de 8.753 individuos activos sDstanld casi el dobla dal mismo

(1i'¡.34) le que da una Luaa ua I desempleo y sub-ocupaci6n que se

pressntd alli por limitacion8s en lds posibilidades ocupacionalRs.

La provincia ~. Arzu durante un ti2mpo fUB import~nt8 centro pro­

uuctiVD je granos. ri1 producirse la RBforrna t\graria SB registra­

ron c~mbics en 21 sitema d8 comercializaci6n V vincula~i6n que la

relegaron a un proceso de ~mpobrBcimiBnto dEl Gua no pudo recupe­

rdrse (cuadro No. 22, 23 Y 24)

:~ntB el abandonu de la zona por la mayoría de Lris expropie­

tarios \j La s us r.enc.í ón del servicio ferroviario, el centro prin­

cipal I ar a t a f~LJedó dusv í ncu.í e un de los pr Lnc Lpe Lus centres curner­

ciales, lo ~U8 58 ahonda mucho més por 12s dificult~dBS U8 c~n-



- 37 -

frontan los p¿~U8~OS productoras para abGtec8Ts8 de los insumas ne­

cesarios.

En el caso de las provincias ~e Jordén y Punata asta situ5ci6n

no S8 plantea de manera tan aguda, pU2StO que a pes8r de los cambius

que se fueron produciendo, la carcania a las princi~Jl~s carreteras

troncales interdep2rtamentales (que atrdvieza ambas provincias) les

permiten restablecerse aunque con limitacion2s una red de comercia­

lización a partir de la creación de nuevas ferias o el fortaleci­

miento de otras.

::Ji ana Lí zauns estos porcentajes a partir del sexo, encontramos

que una proporción mucho mayor da hembres eran los que constituian

la poblaci6n económicamente activB.

En 01 CbSD de la ~rovincia Ue Punata por 2jem~10, un n6mero de

7.549 hombres trabajaban frente a tan sólo 2.872 mujeres oe un to­

tal de 27.B18 individuos mayores de 6 anos. En el C2S0 de Jord~n

son 6.022 h~mbres activos que conforman el conglomerado activo rue

sostiene a un total de 12.563. En ¿. Arze s610 7.326 hembres consi-

derados como PEA aostenian Bcon6micam8nte a 14.34D in~iviouos. ~sta

relación en la putil ac í ón aconón.í cament.e ac t í va se vuelve Lnm.ins a en

sI caso ~ los no-activos en la ~UQ mayor es el nGmero de mujeres que

ocupan esta cat~goría frente a los hombros. ~sto estaría indicando

que dentro lds ~osibilid~d8s que 58 les presentaban era m6s f~cil

o con tabón con rnayort:;s ucs í trí Lá ríaces ncupuc i nna Les los humur es Liue::

las muj eres De la misma edad. ¿n el caso de Punata se r eq i s t r ana un

toLal ~ 12.304 mujeres encuestadas como ~con6micam8ntD activas de un

tot~l de 17.397. E. nTZ8 paracG ser ~ue era m~s agudo a6n PULSto

que tan solo 3.173 hombres eran registrados como desocupado~ frente

a un total de 14.340 no activos. Igual CO~8 ocurri~ en la provincia

Jord§n donde 9.178 mujeres 58 encontraban sin trab~jo fronte a un

total de 12.5b3 no activos.

Podriamos inferir UUB durante aquellos aAos la situaci6n de de­

socup3ci6n afectaba muy similarmcnta a las 3 provincia3 aunque en al­

guna la situación de desocupación haya sido m~s aguda.

Esta aguda situación podemos constatar CGando vemos que la par­

ticipación temprana de niAos menores de 14 años en trabajos que sig-
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nificaban un importante apoyo para las economías campesinas.

tl caso más agudo parece haber sido la situación registrada

en la provincia t. ArzB, pués habían un total de lUO niAos meno­

res de 9 anos que participan activamente como mano de obra. Ima­

ginamos ~U8 este es un recurso obligado a que se enfrentan aque­

llas economías para poder resolver una crisis de reproducción.

Un total de 472 nihos menores de 14 aAos de un total de

5.164 trabajaban activamente como fuerza de trabajo dentro la di­

visión del trabajo familiar.

En el caso de Punata si bien los menoras de 9 años no 88 r8­

g:istraron en un gran número, sin embargo cuando tomabamos an cuen­

ta a los menores de 14 aRos hablan un total da 374 trabajando ac­

tivamente. La situación en la provincia Jordán ara mucho menor

con 199 menores de 14 años de un total de 2.914 niños comprendidos

sn esas edades. Por lo que pudimos apreciar en general, que exis­

te una incorporación muy ta rnpr ana de los niños como fuerza de tra­

bajo aGnoue selectivamente en t~rminos del SBXO pu§s son m~s los

miños los que S8 incorporaban.

Como la presencia de niAos fundamentalmente en Punata y ~.

~rzB era significativa, podríamos afirmar que su incorporación se

realiza en tareas de apoyo en actividades que no son centrala8 como

la actividad agropecuaría sino mas bien en el pequeño comercio fun­

damentalmente.

Para las próximas categorías encontrabamos que para cada provin­

oia se registran la mayoría de la población economicam8nte activa

aunque en unas esta S8 hallaba concentrada menos grupos de edades que

en otras.

Por 8jemplo en la provincia de Punata se Bncontr6 una concentra­

ci6n més dispersada en t~rminos de los grupos de edades qua compren­

den entre 15 y 39 aAos con un total de 6.067 individuos de un total

de 10.421. Esto se explicaría por una mayor diversificaci6n ocupa­

cional extra parcelaria existente que permitía a las personas no só­

lo dedicarse a las labores agrícolas, sino a los trabdjos de tipo ar­

tesanal V com2Tcio. Esto se con~tata aGn mas cuando vemos ~U8 81 nG-
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~¡ji~~,rL¡ llL:~ hombres considerados, ero bas t en t.e ba j o frente a la de acti­

vos. Lo C~U8 podría ser un Lnuí cador ue la Lrnpnr t an í.e tendencia a rno­

vilizar su fU8rz8 da trabdjo hacia otras regiones fundamentalmente

los hOJT,br8S c umpr en ríí do s entre los 25-29 puesto que S8 registraban

sólo 4 l t va run ee como no activos de una población de 2.24,5 en 8L)8 gru-

po de edad.

En el caso De 12 provincia Jordén, la cuncantraci6n de la pobla­

oi6n Bcon6micamBnte activa es mucho mayor ya que solo entra los 15 y

29 arios Bstabbn compr8nd~dos 3.213 individuos del total para B5dS

edades. La población activa esta aqui m~s concentrada en el sector

masculino, auri qu e debernos ano t ar r:U8 E.3E~ r eq i s t.r a una a Lt a partici­

paci6n femenina como fuerza de trabdjo vasto es vélido para lHs 3

pr n v í nc i e s •

En E. :~rz8, ocur r í a algo a amej arrt s aunr.ue c rnc entr anríu la PEA

entre los 15 y 29 aAo~ un alto porcentaje del total de la poblaci6n

econ6micamentB activa.

ln cuanto a los inactivos registrabamos que la estructura es di­

ferente para hembras V mujeres. Para los hombres el porcentaje m~s

alto de inactivos as:a en las edades de los 10 a 19 ahos para d8SPU~S

seguir bajando hasva el grupo de m6s edad. ~n 81 caSo de las mujeres,

la estructura mu~strcl Itas porcentajes entre los juv8nes parH lograr

an 81 grupo de 2U a 24 años.

lsa Estruccura podrla reflejar la import6nci~ del matrimonio y

euidé3do de los hijos para la pdrticipación dE: la mujer en activida-

des e cnnú-rn cas , Po r 8S '~a misma r azf.n 81 grupo de rnés al tas t as as de

inacLividad en las mujeres 8st~ba entre los 10 y 24 2hos para Punata;

los 10 y 19 para l. Arza 8 igualmente para la rrovincia Jordén, o sea

entre la escolaridad y 81 matrimonio.

3.5.- La l-ob Lac Lún c cunúnu.camcn t e ;4ctiva E..9.Ec~·\ctivid(jdes Lcupac~LDnalBs

Coincidiendo con los indicddcrBs ~ntarior8S, 68 encontr6 ~U8 BX­

istia una rBlaci6n muy Estrecha entre la Bstructur~ socioecon6mica

fundam8ntal, la poblaci6n 8con6micamante Hc~iva y la estruccura ocu­

pacional en las 3 provincias.

Lé3 c ar-ac t ar I s t í ca d~r¡,inan t s de ae Lividades de tipo agropecuario
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~e manifiesta en la poblaci6n ocupada al constatar ~ue ~l n~nero

de individuos dedicados a actividades de trabajo familiar es de­

Cir insertos en tarees de económicas domGsticas, tanto de laboTeo

~gr1col~ come en las lauores art¿~anal~s o do auto-empleo en ac-
I
I

~ividad8s comerciales. (cuadro No. 25)

Ln la provinci~ de ?unata un total de 7.316 individuos que

~e~r8s~ntabdn al 70.20% del total de la poblaci6n Económicamente

~ctiva de 7 aAos o més estab3 dedicada a tarsas o trabajos por

duunt a pro:,hl as ríec í r agrícola, a r-t es en í a , operadores en oc upa c í c­

mes relacionados cun la hilander1a, la confecci6n de vEstuario y
!

~alzado, sombreros, car-p í n t ar í a , m~,cá;-,ic(j, ar l.as ~lr~,i'j.c,;, fundamen-

talmente. Le siguen en im~ortancia los 8mp12a~os con un 12.26%

~ue comprandian 8 la Gstructur2 administrativa estatal I ue se con-
,

~3ntra b0stanta en el pueblo de Punata, como también los empleados

~e los Bstablecimidntos da servicios comunales, sociales, etc.

~osa similar ocurria cuando se trataba de la provincia Jord§n
I
~n la ..ue un porcentaje del 71.88% del total de la población

(0.219 individuos) 88 encuBn~ran uoicados en Dcupacion8s de traba­

jo ~or CUBnLa propia ~U8 corresponderla 8 taruas de tipo agropecua­

~io y d8 trab~jos artesanales y fundamentalmente hilandería ya nue

~umo indicabamos anteriormente, esta provincia se caracteriza por

la producción de telares y tejidos.
1

Ln cuanto a la provincia Esteban ~rze la población aconómica­

~8nte activa d~dicdda a trabajos de auto-2mpleo alcanzaba a un n6­

~Bro de 6.~53 ~ue representaban el 73.12~. ¿see porcentaje (el ma­

~or de las 3 provincia) se explica por el hecho de ~U8 8n esta pro­

~incia las otras OCup3c~on2s administrativas o de servicios comuna­

~es, de s8rvicios.s~n mucho monores y por lo tanto, menos individuos

estaban dedicados a acuellas actividades.

En general estos altos porcentajes proyectan las condiciones

$ocio-económicas de la estructura ocupacional En la cual la diversi­
I

ficación era muy pronunciada y sobre pasaba a las solas relaciones

productivas agropecuarias, y hacían otras actividades qUB adquieran

~l c8r~ct8r di fundamentales cuando se trataba de comparar el in~re-
I

to econ6mico que estas les permitian a los pBquefios productores.
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.6.- La Estructura de la Poblaci6n Activa e Inactiva y el Nivel de

t. ducaci6n.

Del anélisis de la estructura de los individuos activos se en­

~ontr6 ~U8 ~ara las 3 provincia Esteban Arz8 Jord~n y Punata, presen-
I

iaban niveles del orden del 41.04%; 4B.2% Y 47.3% respectivamente co-

~o porcentajes de esa poolación activa que contaban con 81 nivel b~­

~ico (cuadro 26 y 27).
I
. En los niveles de una educaci6n intermedia encontramos que si

~xisten notorias variaciones de una pruvincia a otra. Por ejemplo

{a provincia Jordán con el més alto porcentaje de población económi­

damente activa con educación intermedia (19.52%), se podría afirmar
I

~U8 estaba muy relacionada con el tipo de actividades ~ue se van de-

dar rollando y tal vez la influencia mayor de fdctores socio-cultura-
I

~es como el mayor n6mero de pobladores migrantes que al retorno V8­

+oran mucho más el factor educacional como elemento importante de

~
r a nS f o rmaC i o nes sociales. Esta lógica se repite para la provincia

ord~n a lo largo de todos los niveles incluso a los superiones.

sto tambi2n estaría muy relacionada con la menor tasa de analfabe­

.ismo que ~r8s8ntaba (36.b%) fr nt a las otras provincias.

. Nos atreveriamos a decir que el hacho ~ que no 8xistian posibi-

{idades físicas de une amplia incorporación de la nueva poblaci6n

1
c t i va , inducen a las familias a plantearse 81 factor educacional co­

o muy im~or~ant8. En este casu la alta tasd de densidad cemogréfica

83.94%) fue presionando en la población para que se proyectar6 hacia

Jtras regiones en b~sca de mejores oportunidades o alcanzundo otras

qctividades no-ngrícolas en su región pero con~ando con un nivel acep­

~ab18 de educaci6n que le permite deS8m~ehar mejor su trabajo.

Si bien para el caso de Punata existe unB alta proporción de in­

iliividuos ~ctivos tanto en el nivel básico 8 intermedie, esta tenden­

c í e tian de dism:"nuir un poco en el nivel n.e dí o para Li.aqo aunen tar

~u3ndo se trata del nivel superior. Esto debería ser a que la incor­

Woración del trabajador dUTcnte los anos de asistencia al colegio

as mucho mayor por las necesidades ~ue se les presentan. Y en cuan­

to El los niveles superiores S8 trataría de estudiantes que alcanzan-
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d~ un nivel superior siguen viviendo en la regi6n pBrc mantienan

a6trecha rHlaci6n con otras actividades ¡ue al11 desarrollan.

t.l caso d e Esteban Arze es un tanto d í f'er-un t.e , Enn t anrío con

urna alta tCl33 de analfabetismo (56.7;~) una Or'.jB as í s t enc i a esco­

llsr entre los 7 a 14 afiaS (75%) V 15 a 19 (27.5/0 los pnr cr.n ta j as

~8 poblcc~6n Bconomicamenta activa Gue habría alcenzBdo un nivel

dB educdcién básica con mucho m~nor Gue las otras 2 provincias

(ll.04%). Esta t~nd8nci8 58 hace m~s pat~nt8 en los niv~18s supe-
I

410res aunque variaba cuando 8e trataba de los niveles supBrior8~.

~stas cifras mos~rarian la debilidad de aquella hip6tesis de que a

niayor ;.duCíJci6f1, rnenur 25 81 riesgo de que dar úé,socupado. ¿n efecto,
í

~curria ~U8 la tasa 08 desempleo \G.2~) dependia menos del nivel 8-

ducac í one I r.ue de otros factores como la BrJad y la pus í c í ón de las
~ ., (3). ( , 1 . 1 . )ttarruj í aa los Jovenes cue son mavnr i e en 85 pno ac i onas rurales

Jufrun altas tasds da d8s~cupaci6n aGn cuando tenian por causas de

~a expansi6n Educacional en los ~ltimos ahos, mé~ alto nivel educa-
I
~ivo GU8 les u8m~s ~~upos.

[)., hec hu
l. ,.9102c :' norn l c us

tiuarza : U8 la
:
qi6n esi.dI'ian

as.o mUBstra para toda la ragi6n que hay factures so­

l¡U8 afectan las características nc upac í nna Ien con mayor

aducaci6n: las personas con nivel b~sicd en su eCUCB­

uar t i c í panríc más UU2 los :,ue::LenLm niveles superiores

f~oI' ,u:,! -sn su e nrü.c í ón de más p obraz a (14.) es,;(m más obLl qa dus a

~ceptar cua Lr.u í ur ~ipo <":8 trabaje para rnan t 'n ...I' a :;U::3 familias.

I
~13) Posici6n y edad en la familia con frecuencia son lns criterios

J~~S irnpOl't~.ni~, s en la ríet errru nac i.án ría t a.ras dE~ O;?,3E=:mpleo: p ar o a

ri:~c~nudo se anc u nt r ar: ce. 'ü ",:1 Sf~AO o la c onuí cLún rruqr at ur í a ,

(14) [Jodo -;ue 81 ni v aI BduC5 t í.vo a Lcanz adn depende f ue r t emrn t ; del

~ivel 081 in~r2~o familiar.
I
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IV. - DIrJ¡i:. NSILJl\lt~ ~J SUCre-re LJN['[V¡l Ci-\S : CGl\!ule l ul'~hl\lT c..S ,,,UL CúNTt XT Uril 1¿¡-\r~

lO;:; FLUJOS MlGRt·\TUiUCJS

4.1.- Propiedad y Tenencia de la Tierra.

El Valle Alto de Cochabamba, lugar de acontecimiento sociopoli­

tic os durante el proceso revolucionario del 52, en estas ~ltimas d~­

cadas ha entrado en una aguda crisis sin salida en cuanto a las ca­

racterísticas y posibilidades de producción agropecuaria y el tama­

ño de la tierra que predomina en la región.

Si bien la Reforma Agraria reflejó el tambio de la correlación

de las fuerzas sociales y expresa el carácter inmediato de las re­

ivindicaciones del campesinado, que fueron expresadas principalmen­

te por la pobldción de esta zona rural, ~sta, estuvo marcada por

serias limitacionBsy obst~culos. la Reforma rigraria cumplió prio­

ritariamente la función de estabilización social respecto al sector

social mayoritario pero no co~stituy6 el elemento sustancial de una

politica integral agraria por parte del Estado, por 81 contrario se

orientó mas bien a la expropiación de nuevas fronteras agrícolas y

al desarrollo capitalista en el campo, en función de la creación de

gr~ndes empresas agro-ganaderas, y dotación de grandes extenclones

de tierras y políticas de apoyo financiero y técnico en estas re­

giones de colonización del oriente del país.

Dentro de éste panorama, si bién las economías campesinas se

diversificaron, la Reforma Agraria no produjo un desarrollo sustan­

cial de las fuerzas productivas a causa de la excesiva fragmenta­

ción de la tierra que fue produciendo un desarrollo proceso de pau­

perizaci6n en el área rural, lo que ha incidido en que crezca el nú­

mero de campesinos que son" expulsados" de sus zonas de origen.

[s as! como en la región del Valle Alto en las provincias de

Punata, Jordán y Esteban Arze, 81 proceso de agudización en lo que

respecta a las dimensiones de la propiedad, hacen a~n más complica­

do la situación de pauperización V subordinación social de estos

campes í.ncs ,
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Por efectos del proceso de transformaciones políticas y de las

parcelaciones que acontecieron durante e$tos últimos años, encon­

tramos que para el aho 1976, existian una multiplicidad de pequeñas

propiedades ya sea bajo cl.ndiciones de titulaci6n de acuerdo a ley

o en proceso del mismo. Si c.ms í.de r amca además que existían una

cantidad importante de propiet~rios que aún no hablan comenzado su

tramite de titulación estableceremos que más de 9~~ de las propieda­

des existentes fluctuaban en una extensión entre menos de una y cin­

co hectéreas Gue propiedades que fluctuaban sobra las S h8ct~reas

hasta las grandes (sobre las 50 hectáreas) no llegaban ni al 0.10%

del tetal (cuadro No. 28).

En la zona existen fundamentalmente formas de tenencia que se

han idu adecuando a l¡:JS presiones de fuerza de trabajo sobre los dife­

rentes factores productivos. El s~tema actual de tenencia de la tie­

rra, en la área de investigación, puede ser caracterizado por una va­

riedad de tipos que son los predominantes, aunque Bxistan algunos

otros tipos pero que no son casos repetidos mayormente.

Entre los m~s frecuentes están aquellos ex propietários de media­

nas parcalas y que hoy s610 pasten algunas hectéreas de tierra, lo que

ha obligado a unos cuantos a mecanizar sus explotaciones a fin de aho­

rrar fuerza de trabajo y lograr mayor productividad.

La fUbrza de trabajo que necesita este tipo de propiet~rios para

las faenas agrícolas, la consigue i~poniendo a los campesinos un con­

t~ato que consiste en un compromiso que adquiere el propietário, de

pagar el catastro de las parcelas de que se ha dotado a los campesinos

con la obligación de que los jefes de familia trabajen la tierra del

patrón un dia a la semana por un salario convenido de antemano. Una

otra modalidad que utiliza el propi¿tário para obtener mano de obra

t2m~oral, consisteen dar en forma de prestamo el uso de algunos lotes

de su tierra a cambio de Su trabajo, durante un determinado número ue

dias a la semana; existen los ex-colonos a los cuales la Reforma Agra­

ria les asignó los pegujale8 que usufructuaban anteriormente y que han

increm2ntado con compras ulteriores de lotes de tierra a los propietá­

rios originarios. En general ésta categoría social trabaja la tierra
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personalmente; los ex latifundistas ~ue posaian antes de la Reforma

Agraria grandes extencion~s y que actualmente las explotan 5610 de

manera agro-industrial estos contretan un n~mero signif~cativo de

asalariados campesinos unos por contratos anuales y otros por las

temporadas de rnás ríen.an de de fuerza de trabajo en las faenas agrí-

colas y pecuarias.

Por otra parte los psqueAos productores (piqueros) que son an­

tiguos camp~sino3 independientes ajenos a las haciendas, que compra­

ron al cro.u e tár í o parc e l as an t as y d8SPU8S de la f{8forma ;\graría y

que principalmente trabajan su tierra con la ayuda de la fuerza de

trabajo familiar. Est~ ad8m~s el solar compesino que es un terreno

generalmente pequ8~o cercano a las vías de aCCRSO con funcionas pro­

p í amant u d8 vivi __.rida , depósito y funciones productivas secundarias.

Existen a su vez los e nocidos ~inifundios multiactivos, caracteri­

zados no t3nto por la explotación de la tierra, sino para el ejerci­

cio de otras actividades, tales como los t~jidos artesanales y co­

mar c í e Lcs , r'/¡Uct'10~j d .." los pr!:Jpi~:;tjr os de estos solares nü ní f'unríí cs

S8 emplean como jornaleros en otras propiedades para aumBntar sus

ingresos económicos.

Tambi~n existen las propiadade8 de parcelas de extensi6n mayor

da minifundio y cuyos propietérios utilizan mano de obra 8xtra- fa­

rn i Lí.a r con pago an dinero y c nnu da por 81 trabajo realizado y esta

la mediaria qUd consite en una propiedad cuyos dueños conceden un

ter reno ternpor almen te a trabaj ador es agrí colas qui on2S aportan las

he i-r arní en t as 'J las semillas y al final tia la cosecha se dividen a

mitades el producto y los gastos hechos; est~n los arrendamientos

que 2S una forma en la cual la propiedad 8S cuncedida por el sitBma

de alnuileT por uno o dos aAos de acuerdo mutuo (gsnetalmBnte al

propietário de la tierra); están las aparcerias que son un sistema

de t8nencia por el cual S8 entrega la tierra al trabajador, gene­

ralmente sin propiedad, y Gua S8 reparten la cosecha en espacies y

en distintas proporciones en basa a acuerdos estipuladas por ellos

mismos, luego tenemos el si tema dal anticresis uue conSiste en en­

tregar 81 uso 08 la tierra a cambio de urte s us.a de dinero, debien­

do el propi8t~rio devolver esta suma luego de un plazo estipulado
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por el contrario, 8 esta modalidad recurren g8neralm8n~8 los propie­

tf1rios, campesinos o no, y que no poseen dinero o que se hallan en

una situaci6n difícil y yue se dedican a otras actividades extrapar­

celarias a fin de obtener ingresos que le permitán su propia sobre­

vivencia y al final del períLdo recuperar sus tierras mediante la

la devolución del anticrético recibido; muchos de estos campesinos

practicamentB pierden sus tierras puesto ~ue llegado el plazo esta­

blecido no logrEn reunir la suma de dinero recibido. Estos propie­

t.á r í.os son rnuy propensos 8 diversificar su actividad emp1eanoose co­

mo jornales agrlcolas o COffiO migrantas temporales hacia regiones no

muy lejanas c or.o las cosecha de algodón, azúcar etc. en ::1 departa­

mento de Santa Cruz.

Generalizando por lo t2nto todas estas características tipoló­

gieB8 de la propiedad y tenencia existentes en la zona de nuestra

inv8stigaci6n podemos afirmar qua la estructura de propiedad BS muy

div8rsificada y las formaS de propiedad son combinadas. Sin embar­

go todas ellas 8st~n dentro del sitema minifundista de producci6n

de las economías campesinas que las caracteriza (ver cuadro anterior)

lo que ha ido limitando el desarrolla agropeLuario y de su grupo so­

cial a partir de sus condiciones. En este sentido, un problema que

se a~udiza es el de la fragmentación o desfibrami8nto parcelario ori­

ginado en el hecho CU8 las unidades de dividen en segmentos cada vez

mayores dificultando su utilización técnica eficiente y su int8gra-

ci6n empresarial.

4.2.- Tecnolouía ~ Productividad

Como es sabido la productividad, en las actividades agrícolas,

8st~ e ndicionada prioritariamente por la superficie y car8ctarlsti­

eas del terreno y por las técnicr..:s de cultivo empleadas.

en 81 caso del Valle HIto (zona de investigación) ~sta particu­

laridad se complejiz8 condiciondda por situaciones diversas de tipo

de sucIos aptos para la~riculturd paro bajo un patr6n negat~tivo por

existir un6 escasez casi total da reg2dio adecuado y mal aprovechami­

~:ntu d.sI suelo. Lo UuB determina que la mavnr í e de la producción se

someta a un tipo da producci6n secana y ad8m~s por ende se presenta
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una inestabilidad constante en las posibilidades r~ales de calcular

el mérgenrn producción por parte de los agricultores.

Según un balance hídrico realizado para diferentes localidades

del Valle Alto durcnte varios años~15)con el pro~ósito de detectwr

los requerimientos de agua, con base a observaciones metereo16gic<I6)

registradas se ll~g6 a concluir que a6n durante la ~woca de lluvias

la provisi6n hídrica en a1 0unas zonas es escasa y.8n otras, el balan­

ce hidrico llega a ser insuficiente (cuadro No. 29). Lo que ha lle­

vado a que en varios años cosechas casi ínte~ras fueron afectadas

por la falta de riego y otras vecas una fuerte precipitaci6n en un

lapso muy corto a tiempo interrumpido el proceso natural de creci­

miento de los cultivos, dañéndolos seriar:ente hasta reducirlos a me­

nos de la mitad. La anegación de muchas zonas por las fuertes llu­

vias influyeron también en las dificultades de el traslado de los

productos a los lugares de mercadeo.

Se ha intentado llevar a cabo un plan de exca~ación de pozos en

varios lugares de la región. En total hasta el año 78 habían 441

pozos excavados V 16 pozos perforados, sin embar00 en muchos casos

el proyecto de riego no prosperó por factores que influyeron negati­

vamente en su uso, el desconocimiento t~cnico del uso de las bombas

de riego, mala or~anización en la responsabilidad del funcionamiento

y uso de los mismos, impidiendo que fueran eficientemente utilizados.

Ademés ~UB la existLncia de una extructura minifundista impide un uso

adecuado del agua subterránea para riego. Ubicados los pozos en es­

tas áreas donde el promedio de la propiedad es de ~ hectárea por fa­

milia, ~sta limita los potencialidades de un pozo cuya cantidad de

20/30 lts./seg. servía para el riego de aproximadamente 5a a 80 10­

tes5 17) Se ha pret2ndido imponer un tipo de estructura comunal de rie­

go a partir de sus organizaciones sindicales, sin embargo, las discre-

(15) Departamento de suelos del Min. de Asuntos Campesinos y Agrope­

cuarios 1976 La Paz.

(16) Los meses más lluviosos en el Valle Alto son los de diciembre,

enero y febrero, que es considerada como la 8staci6n de verano,

y en la cual 58 r8~~strd h¿3La el hU% de la precipitaci6n total.

Los meses más secos son mayo, junio, julio, agosto para casi to­

da la regi6n.



- 48 -

pancias en cUBnto al orden y nivel del caudal De riego de cada uno

de los campesinos y cuyas tierras no siempre tienen la misma contex­

tura o est~n en un tipo igual de cultivo y otrus labores, impidi6 en
.. d 11 . t . 't (lb)mUCIlOs 8 e os un uso an rmS1VO ue as·os pozos.

Haremos un especial incapió an el pjerrt aamí entn de este aspecto

puAs objetivamente es un factor que ha determinado decisivamente ds

curnportamiento productivo en los agricultores, haciendo que éste se

ve obligddo a rBcurrir a otras actividades extra-parcelarias para

diversificar su economía 8 ingresos.

[n cuanto al nivel tecno16gico es conocid8 la situaci6n de las

limitaciones tecno16gicas f-Jor los que atravieza esta regi6n del Valle

~lto, en el uso adecuado de recursos tecno16~icos avanzados.

Comu indic~bamos, el proceso la Reforma Agraria había generado

o més bien acentuado un tipo de agricultura campesina y parcelaria

con limit~d1simas oportunidades de que el Estado pudiera imponer una

via de modernizaci6n de las 8x-haciendas o de mantener unidades pro­

ductivas mayores en farDas cooperativas o de integraci6n de las par­

celas entre aquellos campesinos que se consolidaban como pequeRos

propiet~rios. De esta manera surgen miles de pequeRos propiedades

Li.r.L tcJd.JS dus de s u inicio al acceso de mar qcnes signif ica ti vos en su

producción y limitados ad8m~s por el casi inexistente apoyo financie­

ro y tBcno16gico de parte del Estado, con sólo su tierra y los mo­

destos y artt i cuac.ns Lmp Leman t ns de 1 abranz a o laboras pecuarias, el

pequaAo propiBtdrio nace sometido a limitaciones en cuanto a sus

reales posibiliuades de desarrollar Su 8conomla via la producci6n a­

gropecuaria.

(17) Ver Cortez Gomez, 1!:J8D "Las {¡guas :iu:,terráneas y su lími te de

aprovechamiento en el Valle Alto"; pág. 16 GEUBUL. lr Semina­

rio de DGsarrollo del Valle Alto, abril; Faracaya.

(18) Cortez Gomez: ür.cá t , rág 16.
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Durante estas Gltimas déc0das la situaci6n para la mayorla de

los campesinos no ha cambiado, si bien ellos van haciGndo uso m6s

frecuente de insumos aqropecuarios semi industriales o de cierto ti­

po de herrHmientas en general los precios altos para ¿l alcanse de

su economia 105 ha ido sometiendo por una pdrte un uso m~s intensi­

vo de astos recurSDS a costa de mayores gas~os; y por otra he ido

detarrior~ndo la calidad ce sus tierras ~or factorus de erosi6n y

uso intensivo, dado Gue por las necesidades ~U8 confrontan, sus re­

ducid s rarcclas son sometidas a un uso intensivo durante todos los

años.

La regi6n del Valle ~lto 8st~ inserta en una producci6n agro­

pecuariA muy div8~sific8da, sin embargo, aquellos rubros m~s impor­

t~nt8s tanto ~Ol el vol~men Que 58 logra como por su extensi6n y

destino son la producción d2 maíz (blando) papa, trigo, cebada que

se orientan en proporciones importantes al mercadeo (cuadro No.3D).

C.n términos porcen .,ua12s 81 uso int ocnsi VD de la tierra hace

~ue Cdda productor haga una alta utilizaci6n de ellos para estos

cultivos (LlrC~: 1979 pég. 2). Indudablemente la presencia de fac­

tores cerno una mayor proximidad a los m8rc~dos y las necesidades

que tienen para reproducir su fuerza de trabajo hacen ~ue sean ma­

yores los margen,;s de sus propiedades cuí t í vadas uue se orientan

hacia el mercado.

El heche CU8 se intensifi~u8 el uso de la tierra ha logrado

C;U8 prac ticarncn te dssi:3¡.;are$Can las tierras de pas toreo (e IFJCi~,

1979 pég. 13), lo ~UB incide en las posiDilid~d8S del campesino de

diversificar sus activid¿dBS més hacia la cria de ~anado, que le

imposibilita especializarse en estos rubros para generar més in­

gresos (cuadro fiJo. 31).

Dado Gue por lo general no pue ca hacer una SU8 na rotaci6n de

la t' (19), i rí eccnomí a de 2 parteaer r a, r nc a e en su maneras; por una con

el tiempo la tierra 3B va agotando en su capacidad productiva; y

por otra parte éste ~ara poder mantener sus niveles de producci6n

(19) Los cultivos por lo general son continuos unos tras otros sin

hacer descansar a la tierra.
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mínimas tendrá ~ue utilizar m~s intensivamente insumas químicos, pro­

ducidos fuera de la economía rural y que deben comprarse a elevados

precios en el mercado. Adem~s, que esta situación en varias zonas

del Valle Alto se ha ido agudizanDo por el desequilibrio hombre-tie­

rra es decir el proceso que sur~e del incremento de la población

agrícola sin el equivalente de la productividad, uenerando una esca­

saz de medios de subsistencia, haciendo que la tierra sea un f"clCtiDr ¡'~jo,

implicando que al aAadir5ele nuevas unidades del factor trabajo,

esta tienda a SL:r decreciente.

En Cuanto a la posibiliddd de compra de nuevas tierras, se pudo

comprobar Que es casi imposible dado el costo de la misma y de las

limitadas posibilidadas económicas ~ue tiene una familia campesina.

En la reyión, el costo promedio de una h8ct~r8a cultivable de

tierra sería de 3UO.800 1;,,]. (2U). tn la realidad no existe oferta de

terrenos de tal extensión y si se presentan casos de venta estos no
(22) _

pasa de una arrobada (20) o por lo general pachamankas. El pequeno

productor familiar difícilmente logra reunir la cantidad necesaria

para comprar una arrobada o pachamanka sólo a travez de su producción

agropecuaria. Es este tipo de inversiones según comprobamos uno de

los fdctores que incentivaron al campesino a dedicarse a otras acti­

vidades comerciales o productivos o de trasladarse a otras regiones

para reunir los fondos nscesarios cue les permitiran incrementar las

extcnsiónes cultibaDles de sus tierras.

Sin embargo, de_amos establecer que aún de ser esta una situ5­

ción de a~uda crísis en lo agropecuario no se ,ueuB concluir directa­

man~e de que hayan habido disminuciones en los volúmenes de producción

en t~rminos rel~tivGs. PrEcisamente parece ser que esta condición de

constante pauperización que ha incidido::::n 81 pequeño productor agro­

pecuario, tenga que alc~nzar mayores volúmenes en su producción para

poder contrarBstar a los mayores gastos ~uc deba incurrir para poder

mantener su niv~l de producción que le permitan, al menos reproducir

(20) 11.111 ,!Jus. a c arntri o de 1976

(21) Un tercio de hectérea.

(22 ) Un quinto de hectárea.
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su fuerza de traOdjo y el de su familia.

Ln torno a la supuesta bbja de la producci6n que habria ocu­

rrido particularmente en el Valle Alto, como cons8cuBnci~ de la Re­

fOrITi2 agrar id, di v ar s os es tudios (Clark 197B; Diagnos ti CD SBct ur

agropecuario 1974, Oornay 1975), demu2stran lo contrario.
1\ ,

Hun en T8-

giones donde hubo fUlrtes movilizaciones sociales (&) (Dandler 1969),

no 8e BvidHnci6 nscasariamente una disminuci6n en los volGman88 de la

producci6n agropecuaria atribuibles a factores sociales. Se Tsgistr6

[:laS b í an un r e La t Lvn auman c o ans o Lut,o y fundamental.f!i"f8nte un sifdnifi­

estivo incremento en el consumo por parte de-los campesinos V pobla­

ci6n rural en yeneral. otro fact r que repcrcuti6 8n el abastecimien­

to fUEron las causas da una desarticuldción d~l sistema de comercia­

lización y transporte.

Jurante ~=l r:BríCJdo 70-78 s e r e qí.st r-an por el contrario una varia­

cion an los volGm~n8s da producci6n de los principales productos, la~

que, provocaron una agudización en las economías de una ~jran mayoría

de los productores agropecuarios.

Cuando registramos esta naja productividad encontramos sin embar­

go, que no fUB por causas de los mismos productores sino por la inci­

dencia de las politicds estatales hacia el sector agropecuario pro­

ductor de determinados artículos que no eran favorecidos por aquel

gobierno sn--la polí tica de incremento ríe precios etc. y por otra par-
, (¿3)

te .J.a Lnc Le.r.en c í e de una ur ol onqada y aguda SEqula.. que azotó a ca-

si todo el Valle HIto.

t..n ef cc.t n. las fluctuaciones en el vo l úrnen de producción 8 los

principalos productorsi agropecuarios, estuvo durdnte a~u811os aAos

inf Luenc i arirío por las rned i das de corte económico que ae iban dictan­

do y que colucaban al pequeRo productor agrícola en una situ8ci6n de

una mayor desv~n~aja frente al merC6UO y la producci~n de articulas

de 5emielaborados, semi lndustriales etc. que requBria para su pro­

ducción.

Como indicabamos en los capitulas anterioras, las políticas a­

grarias del autoritarismo burocrético que yobernaba el pals durante

81 periodo 71-78, formulaban claramente sus planes(24)cuanto indica-
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iJan que su objetivo supremo era el de: "incorporar productivamente

el desequilibrio rural-urbano". Esta engañosa afirmación sin em­

bargo, encubre criterios de orden políticos y económicos que en vez

de favorecer a los sectores productores pobres, trajeron mas bien

mayores cargos impositivos y cargas socioeconómicas.

El objetivo central de este plan ~artía de una errada concepci6n

que el sector rural no estaba lIincorporado ll a la actividad econ6mica

nacional, es decir se lo consideraba como un sector aislado.

La vía de "incorporación ll (igualmente errada) no era otra cosa

que desarrollar una política de incremento con la traslación de ex­

cedentes del agro hacia otros sectores de manera m6s selectiva y cre­

ciente al interior del sector agropecuario. Aquellas políticas agra­

rias tendían a fortalecer al Estado y a los sectores mas capitaliza­

do de la agricultura. En efecto, la política de precios arrojaba

resultados positivos para aouellos productos sobre los cuales el Es­

tado ejercia directamente un poder de compra y para los de poseía la

i f t t . t f 1 . Lí 1 (25) •n raes ruc ura necesarla para rans armar os y comerC18 lzar OS

Paralelamente cuando se trata de recibir recursos de parte del

Gobierno, las unidades productivas que captaron aquellos recursos,

no fueron las de los campeoinLJs medianos o pequefíos, sino mas bien

las de los establecimientos agroindustriales, cooperativas y grandes

nac Ít::ndas.

Por otra parte las politicas tributarias e imrositivas favore­

Cian a los grandes producture5 agroindustria18s incrementando la ten­

denc:a que m8ncionabamos antes mediante la exoneraci6n temporal a

éste sector agropecuario del pago de grav~m8nes arancelarios y de
. t b· t ac; d d t . 1 ,(2b)lmpues os so re lm~or aClanes 2 pro uc es necesarlDs a sector.

(23) Fines de 197b y año 1977

(24) "Plan de desarrollo 1976-1980" La Paz. Minaria de Planeamiento

y coordinación 1976.

(25) Principdlmente la caña de 8zGcar en-Sta Cruz y Tarija, el arroz

de SQnta Cruz, las oleginosas da Villamontes, la castaña y go­

ma de Panda, la leche en Cochabamba etc. Cf.Mn. de Planeamiento

y Coordinaci6n op. Cit. ~omo 11 pág. 27)
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La médula central de aquellas políticas que iban contra los in­

~Br8ses del pequeAo productor estaban en qua se centraban fundamen­

talmente en las esferas ~ distribuci6n y circulaci6n, con escasos y

~ajos afectos a nivel de la producción.

I Corno indicabamos, por tanto la fluctuación en el vo Lúman de

~quellos productos variaban de manera significante cuando las medi­

dad poli ticas van 8S tablsciendo más parámetros negativos.

Durante el a~o 72 58 encuentra un relativo incremanto 8xplica­

tile por la confianza con que reciben los pequeños productores al
i

~U8VO gobierno y los efectos de aflojamiento de las tensiones polí-

tico sociales en el agro.

, Sin embargo esta tendencia no era ho~ogén8a para todas las

~rovincias. Es notoria la mayor incidencia de lo anterior en un ti­

~o de producto, más que en otros.

La producci6n de papa por ejemplo durante los priD8ros afios

~71-73) en las 3 provincias presenta una relativa fluctuación unifor­

+8 frentE a la producci6n del año anterior.

No ocurre lo mismo cuando analizamos el CoSO de la producción

~e ma1z o de trigo para los mismos años.

Estas fluctuaciones se acentuaban m~s a~n en los aAos 75-76 pa-
i

ta todos los ~roductos. Unos sufren decremento o un estancamiento
¡

~n sus volúmenes y solamente unus pocos incrBm~nt8n su producción.

La situación se empeora durante la última cosecha del año 76

~ el sAo 77 para todos los productos del lugar por efecto tanto de
I

~8S políticas de precios como por la grave sequía que afecto en 8se

período S8 podrá comprender la situación de aguda crísis que enfren­

~an los pequeAos productoras durante esos aAos, al constatar que mu­

Ches de ellos pierdan la totalidad de sus c os achas , (cuadro anteri .r ) ,

~n los lugares que realizamos la investigaci6n un alto porcentaje de

los enCU2 stados indicaron que durante esos aAos sufrieron p~rdidas

q totales o parciales de sus productos y no pudieron recuperarse de

$sas pérdidas (cuddro 32).

+-------------
C26) Los produc~os agropecuarios de exportaci6n fueron libarad=s de

cargas imuositivas a estos fueron calculados sobre precios ex­

ternos mínimos. r~in. de r:;lansamiento y Cnur-d i no c í.ón o p, cit.

tomo 11 pág 29.
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Es importante constatar que los incr8m~ntos por cada pequeAo

p~oductor en los volGmenes no son de grandes magnitudes(27)3ino li-

mitados a sa~isfac8r un mismo niv21 de subsistencia.

En efecto analizando los incrementos en la superficie cultiva­

~as (cuadro No 33) constaLamos que para aquellos a~os no pasaron de

~aqueAos porcenLajes.
,

Por ejemplo, en el coso de la producci~n de papa, encontramos
i
~ue su incremento para los a~os 73-78 fue tan s6lo de 25.32 por cien-

~o lo nue no permite afirmar que estarla de acuerdo a criterios 8CO­

~6micos o intensiones de una politica de incremenLo de volGmenes co­

~erciales. Y si analizamos cual fué la tendencia de los rendimien-
i
~os vere~os por el contrario que para esos aAos fue mas bien decre­

I

qi'nte. (Clt-=Cri 1979 pág. 35).
i

Podemos afirmar entonces aue aquellos incrementos registrados

~e la superficie cul t í vaua en el Valle Illto tenían como objeto el

~ontrarestar la tendencia decreciente de los rendimientos por super-
I

~icie cul tivada.

Esta tendencia estaba muy directamente relacionada con los nue­

Jas necesidades de dinero Que se le presentaba al pequeAo productor

~ara poder obtener los insumos Que debla obtener en el mercado y cu­

{OS precios aumentaban constantemente.

~.3.- Situaci6n Crediticia
I

¡Como indicaoamos en capítulos anteriores, el factor crediticio

~urante este período (72-78), había tenido una clara orientación a
I
~avorecer la producción de los cultivos Que estaban dsstinados a la

.xportaci6n. Dado ~ue existe una conC¿ntraci6n regional de los pro­

~uctos tanto para el consumo interno como los que se dirigen funda­

~entalm8nte hacia la exportaci6n, esto también afect6 en al Valle

~ltD en la posibilidad de obtener créditos para producir alimentos

~ue no eran considerados como exportables pero que sI permiti~n el

~27) ~ue serían explicables como efectos de una motivación empresa­

rial de un mayor incremento comerCiable para la obtenci6n de

beneficios.



Ver cuadro PJo. 6 "r.vul uj-Lún del Credi to i~grícola por EuLt í.vua'! ,

For ejerr.plo. Productcres de papa agrupados en una asociación

durJnte el perlodo 77-78 solicitaron 4D cr~ditos, de lns cuales

tan 5610 obtuvieron 7 por un monto total de 5.555 ~us.

- 55 -

i . (2B)
f~ncionamiento dol sBctcr urbano y empresarIal.

Como el crédito banc~rio no fUe en ese entonc8s orientado al de­

slarrol1o de los sectores m~s pobres del campo está claro que su orien­

~ación se concentró en los sectores de mayor rentabilidad.

i Adem¿s la dificultad de los factores crediticios en el Valle Alto
I

Jufrién de otros impedimentos. De una parte las altas tasas (13%
I

I , é

~
n u a l ) ' de intereses haClan que el cr.dito para el pequeRo productor

sea -.oneroso y i~ue se vaya constituyendo en un canal más de tras la­

ci6n del excedente del campo a otros sectores. En el Valle Alto el

~
ag o de estos créditos por sus altas tasas de interés derivaba en una

serie de problemas para el campesino: un mayor endeudami8n~o en otras

uentes para reponer los otros pr~stamos, ventas de sus tierras, de

~nimales, busqueJa de trabajo en otras zonas.

~
i Cuando el campesino mediante sus organizaciones gremiales so11­

itaba préstamos estos le fueron negados por imp~dim8ntos "legales",

ués la exigencia cE un av a I bancario le era exigido, como no contaba
! '1 "" t 1 . d"" t 1 ... · 1" b (29),un t a r equi s a o, OS ampe anu sn os se rnu zi p i ca an ,

Un ~ipo de cr~dito al cual el campesino tiene mucho más f~cil

c::eso Due el anterior pur las particularidades que reune, es el

rédito realizado por personas particulares por lo general comercian­

establecidos en los pueblos o t8mbi~n en la ciudad.

Las dificultades superadas en cuanto e la obtonción del crédito

aste CdSO son menures frente a las condiciones duras qUE impone

pr as t amj- t.e •

Una caracteristica de Gste tipo de préstamo es que puede ser ya

sea en dinero como también en insumas agricolas o ambos.
I

Lo duro de las condicionas de estos pfestamos 8S que el pres-

tamista impone condiciones en el precio, cantidad etc. de los produc­

~DS cosechados con los cuales el campesino se comprometi6 a pagar el

12U)
~29 )

,

i
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p~ista.o. Indeo.ndientemente d. los fectores climato16gicos oue po­

d 1an incidir en una pobre cosecha, el c3mp~sino 2s~a en la obliga­

ci6n de efectuar el contrato de entrega del producto. ~i esto no se

realiza es muy comGn Que ante esto la imposibilidad de cumplir el

contrato el penueho productor S8 vaia en la ohligaci6n de entregar

su tierra como pieza de prond~ para el prestamista hasta que logre

pagar su pr6stamo.

Esta situaci6n obli~8 al peGueRo productor a buscar otrds fuen­

tes de ingresos mediante su empleo como obrero o pe6n agr1cola o en

ntros casos a trasladarse a otros lugares en busca de trabajos tem­

orarios hasta reunir sI dinero para la devoluci6n al prastamista.

-sta situaci6n 85 muy comGn en el Valle ~lto y por lo general una

e las causas del traslado temporal de la fuerza de trabajo del 1u-

hacia otras region8s.

~n resGmen podsmos afirmar que el capital financiero, combina­

D con el capiLal comercial como analizamus més adelan~e generaron,
reprodujeron aGn m~s relaciones de explo,aci6n econ6mica y de do-

inación politica•

. 4.- Insumos Agrícolas Y.. Deterioro del Suelo

La escasez de tierras cultivables, el incremEnto vBg~tativo de

a poblaci6n, la utilizac~6n intensiva de la tierra, la tendencia a

os rendimi~ntos decrecientes ~Dr incaracidad de rotaci6n de los cul­

ivos, las p~rdid~s pro~r~sivas de nutrientes y la consiguiente in­

orporaci6n de tierras marginales no aptas para cultivos, originaron

. n el cumpesino la necesidad de incorporar cada vez mayor cantidad

1
e fertilizantes químicos, para poder mantener los niveles de produc­

ividad aún a costa de tener cue ir pagando precios cada vez más ele­

ados en estos insumas (CI~CA, 1979, p~g. 15).
:

I ¿lmajor uso de fertilizantes químicos en general est~n orien-

iados a abastecer las n8cesidad~s de sobrevivencia que se le van

~r8s~ntando al pequefio productor y no tanto como habitualmente se

1firma para producir volGmenes comerciales cada vez mayores.

Por 2studius realizados en varios lugares del lalle Alto sabe-
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m

t
's cue el uso que ha ido nac í • ndo 81 campesino de estos fertilizan­

ts, por lo genera.l, lo ha ido hacisndo en cantidades y proporciones

n e no son los recuerimientos t~cnicos químicos apropiados por falta

un asesoramiento y apoyo de las instituciones encargadas de ello,

el hermetismo que muchas vecas muestra Este agricultor en las

cnicas y procEdimientos que utiliza para lograr m~jor85 cosechas.

Con el tiempo el uSa indebido de pesticidas funyicidas, y to­

aquellos fertilizante químicos m8s conocidos, han provocado un

f erte deterioro en la capacidad productiva de sus tierras, lo que

a incidido en que obtengan cosechas cada vez menores o con m~s di­

se vean presionados paulatinamente a hacer un uso cada

di; fertilizantes que pesan aún más en su presupuesto econó-

Indudablemente estas fluctuaciones variaron tanto en términos

producto como de la extensi6n de la tierra con Que cuentan cada

4.5.- Utilizaci6n de la fuerza de TrabajCJ, sus características ~

Importancia

La situación del nivel de desarrollo de los medios de produc-

y casi estancamiento que presentabamos para el Valle Alto, de­

ar rrüna ¡;ue todo eL peso de la productividad agrícola recaiga sobre

factor trabajo. Complementando cualitativamente el an~lisis de

a PEA realizado en el capítulo anterior seAalare las s~guientes es­

arü s t í cas ,

De manera general en las pequenas economías familiaras de esta,
~elJión, se presentan dos formas fundamentales de ut í Lí z ac í án de la

~u8rza de trabajo en las faenas agricolas: uno como mano de obra fa­

~iliar V otra en situaci6n especial como manu d8 otra ajena adquiri­

Ja por meaio de pagu an especies o pago en jornal (dinsro), dependien-
i

o del tipo de trabajo V de contr~tD que realiZan ambas partes.

Desde el punto de vista de la utilizaci6n de la fuerza de traba­

o lo característico ~s la combinaci6n de ambas formas en una unidad

roduc~iva oribntaCB a la producci6n de excedentes para la satisfac­

i6n de necesidades.
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I Este proceso es una consecuancid directa de la mercantilizaci6n

d~ aquellas economias cam~8sinas que fueron 8xpresand= formas de r~­

pOda integraci6n al sistema de m8rcadeo regionales y/o locales por

m dio de la producción especializada que realizan.

Dicha combinación de formas esté directamente relacionada por

desequilibrios en la relación hombre/tierra y las altas tasas de

demoqr áf í c a que se presentan en esta región (cuadro ¡'Ijo. 34 y

¿n unas m~s ~ue en otras, esta situación se agudiza por las limi­

taciones en la extensión de la tierra con posibilidades de cultivo.

Las fluctuaciones de la demanda de mano de obra para las labores

siguen una directa relaci6n con los períodos de las faenas.

de estas fa~8s por los propios requerimientcs del trabajo,

los pequenos ~roductcres desarrollan sus activida-

es en b~se al trabajo familiar a trdves de una clBrB divisi6n del

rab2jo al interior de ellas. Si bien la participaci6n de mano de

bra la realizan todos los miembros de acuerdo a su insersión en la

ul.abnr-ací.ún al "fundo de c..ns urnu'", (puesto uu e algunos de ellos de­

arrollan priori Lariaffiente otras actividades extras parcelarias por

edio de las cuales obtienen ingresos que lleg8n a ser partes funda-

¡sntales de sus economlas. La división del trabajo al interior de

stas Bconom1as supone una mayor o mencr Bxperi~ncia para realizar

iertas actividades en la faena. Por lo general son los humbres y

a esposa quienes se distribuyen el trabajo de siembra, con la ayuda

8cundaria de los hijos menores.

· Cu~ndo se in~r8sa a et2pas de cuidado (barbecho, riego deshier-

I
lB > se vuelca el ~8S0 de las tareas hacia los mi2mbros menores y la

,uj8r, y el hombre pasa a d2sarrollar otro tipo de actividades que

or lo g8nsral requieren su alejamiento temporal 8 su terreno.

· Como indiqué anteriormente 8ntes, la intsnsidad de fuerza de

irab~jO agrfcola es mayor cuando 58 ingresa a les m~S8S de siembra

~ cosecha.

· En estas fases agrícolas, S8 producen transf~rm8cion8s en las

~rioridades del uso de la mano de obra f arni Lí ar , dudic;-lfldola Bsta
¡



- 59 -

s.

i~cluso de 105 miembros menores que

OGuctiva fumiliar alrededor de la activid-d agropecuaria en procura

recurrir al menor n6mero posible de jornaleros contr_tados, puesto

al p~go diario 8 un n6maro mavor de jornalaras 13s significa mayo­

gastos, tanto en cuanto al p8g0 en dinero como el tener que aumen­

m§s gastos en alimen.os que tienen oue dar a los peanas asalaria-

I

i~te9ram.nt. a •• t •• faena., a6n
I

8'isten a centros educacionóles.

Durante estos períodos se redoblan los esfuerzos de la capacidad

De manera ganeral podemos afirmar que al interior de la gran ma­

Bconomías domésticas en el Valle Alto se presentan fluc­

uaciones en el uso de la mano de obra disponibl~.

Dur~nte los periodos de siembra y cosecha fundamentalmente la

emanda de fuerza de trabajo es mayor que la capacidad de brazos que

ueda ofrecer muchas familias campesinas y por tanto la contrataci6n

e mano de obra extra familiar se vuelve imprescindible.

Los costos dE contrutación de esta fuerza de trabajo por lo g8­

eral alcanza a un monto superior al que se pagarla a la misma mano

e obra familiar. Un estudio sobre la producci6n de la papa (CIPCA,

980 pág. 42). Ln varias zonas del Valle Alto encontraba que casi

de los costos en mano de obra eran provocados por la incorpo­

de trabajadores extra familiares.

I Dos modalidades se implementan en el uso de la mano de obra que

Je utiliza en aouellas economías dom~sticas: una extensiva en lo que

~undam8ntalmente par t í c í pan 108 t r aha j adcr ea f arruLá ar ea puesto que
I

~
a demanda de mano de obra 8S menor y su dedicación exige de traba-

os prolongados. Corresponden a la fase de pre~araci6n de la tierra,

; las llamadas labores culturales. La otra modalidad es aquella que

~8quiere una mayor intensidad durante perlados cortos. Esta forma

~e trabajo int8nsivo supone en la gran mayoría de las economías do­

~ésticas la incorporación de fuerza de trabajo 8xtrafamiliar.

J

En una y o tra modalidad el grado de "das traza" que concentra

1 trabajador agrlcola, es el factor que incide en los niveles de

roductividad que podían alcanzar dichas economías.

I
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i La fluctuación de requerimiento de mano de obra extra-familiar
I

~arían de tal manera que se vuelve un conflicto ocupdcional en la

~8gión, puGs l~s variaciones adem~s de estar supeditad~s a las fases

~gricOlas de mayor demanda (cuadro No. 36 y gráfico No. 2) y est~n
~Bmbi~n determinadas por los flujos en los volGmenes ~ producción y

~a mayor o menor presencia de los miembros de leS pequeñas propieda-

~
' es quienes S8 Bus8ntan temporalmente en busca de mejor. es oportuni­

ades qU8 les pueden dar mayores ingresos y además de los incrementos

n l~s flujos de migrantes desde las zonas altas del Valle que se rea­

~iz3n hacia otras regiones d8l~partamento y del país.

I A su illZ estas fluctuaciones en los c~stos salariales que se tie-

~8n qUe pagar en la región, están muy relacionados con factores so­

~ioeducaciones de la mano de obra disponible.
!


	04. CapÃ­tulo 3. La SituaciÃ³n Socio-econÃ³mica y Ocupacional...
	05. CapÃ­tulo 4. Dimensiones Socio-econÃ³micas...



